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Periódico polílico , literario é indnslrial. 
Sale loilos lo* (lias por la mañana. Por la larde se reparto 
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UrtMliln ilel rorreo n)noiMl y.e.slranKeio, con los parles te-
Ugralids pe liculares Uo esle pei iixluü. 

F r r r i o de lu í . a » c r l c i o n . 
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Kn proxiii i m, 3 meses, franco ie porte « í is 
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P u n í » de «UMrrir iuu . 
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At iwot ; « • o m i i u l f i i d u b . 
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I.os no suscritos 
Los comunicados i precios convencionales. 

I|4 de real. 
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CORHESI'ONDENCIA I'AIlTICUI.An I>|t E L C E N 

TRO P.V.UI.AJIKN 1 M I I O . 

Madrid I de Junio. 
Como saben Vs., la proposicioii prcsenlnda 

por los dumócratiis conlrn el geiisral O'Don-
nell no lia sido volada ni aun leída en la 
aíamldea. Díccsc que se reserva pura mañana 
la gran ba ta l la , pero nada puedo a«egurar á 

Vs. pues es lo cierto, que el ministro de la 
guerra dió aver en el salón de conferencias 
tales csplic«c¡oiiesal Sr. Figueras y á algu
nos de sus correligionarios, que no bubo de 
quedarles duda a lguna de la incTituble derro
ta que les esperaba. For lo demás, semejaolc 
ataque solo serviria para alianzar mas y mas 
en e l poder a l bombre á quien se traía de 
derribar. Hecienteestá aun e l ejemplo de la 
última agresión de los puros : sus conse
cuencias no han podido ser mas saludables 
para el pais , puesto que á ella se debe el 
que Espartero y O'Donncll se hayan unido 
mas estrechamente que nunca. Puedo ase
gura rá Vs. que eesiste hoy entre estos dos 
Generales la mayor armonía. 

Ha llegado de la Habana un hermano 
del general Gurrea , comandante de Caba
llería. Al presentarse ayer al ministro de la 
guerra esperando colocación , este le dijo: 
Ya está V . colocado; ie quedará V . á mis 
inmediatas órdenes. 

Espartero dió después las gracias al ge
neral O'Donncll por haber prevenido sus 
deseos. 

Esto les probará á Vs. que si ecsislen 
ciertas causas para que no reine la mas com
pleta inteligencia entre los generales O'Don
ncll y Gurrea, estas son ptiramcnle persona
les; hijas de ciertas consideraciones militares 
que no es muy estraño exija de un mariscal 
decampo un ministro de la gnerra. Capitán 
general de ejército. 

Gomo anunció 6 Vs. ayer por el t e l é -
prafo, d gobierno pedirft un dia de estos 
la autorización para seguir cobrando en Ca-

HKVISTA m m í . 
EL TEJADO DE YIDIUO, 

eomPili» m cuatro tctnl H »«IÜ . c i r r i n por I). KJritrdo 
U f H di AyaU, J r e p r i ' i r n l u l t f i ' I imito de Smu Gnu 
r l Ull l'i liel corrlenle me» • bom-ficio del primor «olor 

/ U. José Vilero. 
Él viajero que tras largas horas de penosa 

marcha á través de un arenoso desierto , po
blado solatnciUe de infecundos inatohalcs abra
sados del ardor canicular, columbra al 6o un 
pintoresco paisaje, dolado de.todos los encan
tos de una lozana vegetación. no espcritnenta 
mas placer que un alicionado á la bella litera
tura, cuando oyequepor entre la plaga de tan
to plagio dramático y de tanto insulso taudnñ-
¡le, Iradueido de francés en gabacho, se abre 
paso una magnifica creación , circuida de la 
auréola de la originalidad y ataviada con las 
brillantes galas del lenguaje digno de nuestros 
colosales sescenlistas. El eco de los estrepitosos 
aplausos prodigados por la corte á la última 
producción dramática del Sr. Ayala, intitulada 

Tejado de Vidrio, tuvo para los apasiona
dos al delicioso arle de Talla residenles.eu esta 
capital todos los visos de anuncio de una-4a, 
esas raras creaciones, y engendró en ellos el vi
vísimo anhelo de vcrlit puesta en escena. Re
presentada al fin esla ruidosa comedia en el 
teatro de Santa Cruz, el público barcelonés ha 
podido juzgarla yo, y parece que su fallo no 
Jwi continuado en todas sus partes el del públi
co madrileño. Y no se diga que la frialdad del 
público barcelonés debió de ser efecto de floje
dad en la ejecución; ¡mes lodos los actores que 
tomaron parte en ella se esmeraron concienzu
damente en el buen desempeño de sus papeles 
respectivos, v fueron llamados á la escena a) 
terminar la répiesenlacion. Otras son las cau
sas reales y verdaderas de la mencionada frial
dad ; y estas causas, en nuestro sentir, eslán tan 
inherentes à la dicha producción dramática, como 
el vicio de organización á un infeliz contrahe
cho , de bellísimas facciones. Si la bondad de 
una comedia estribara tan solo en las uomposas 
galas del lenguaje, en la armonía de la versili-
caclon, en lu novedad de los pensamientos, en 

talaña los impuestos destinados á la cons
trucción de carreti-ras. De otro modo , no 
tendria derecho á ecsijir estas canlidndes 
desde 1 .* de Julio, y se veria en la necesidad 
de suspender los trabajos comenzados, ó de 
suplirlos por su cuenta, cosa para la que no 
está autorizado en los presupuestos. Cuando 
esle asunto vaya á las Corles, deberán ren-
nirse las secciones, y los diputados Calalancs 
no dejarán de aprovechar esla ocasión para 
que se verifique el nombramiento de In Co
misión que ha de dar su diclámen sobre el 
proyecto de ley del ferro-canil de Grano
llers á Francia. 

Estamos autorizados para manifestar , 
que fiel el Excmo. A\untamiento á su com-
'promiso de I .* del actual con el fin de que 
no suba el prei io del pan , está abonando á 
los panaderos de esla Capital y sus a l r e d e 

dores el aumento que en nuestro mercado 
han tenido últimamente las harinas. Aten
dida la escasez de fondos municipalos , y en 
vista de los importantes y diarios arribos de 
cereales, no podemos meóos de dirijirnos 
á la generosidad y palriolismo del comercio 
de Barcelona , con la seguridad de que á 
imitación del laudable ejemplo de su Mu
nicipio, no será el último en hacer lo posible 
para que todas las clases puedan comer el 
pan con la baratura que es de desear, parti
cularmente estando tan próxima la cosecha 
de cereales que, gracias á la Providencia, se 
presenta en general bastante buena. Por 
consiguiente , confiamos también en que 
pronto cesará el costoso sacrificio que la 
Municipalidad se ha impuesto en obsequio 
á sus representados. 

c o r r í m\mi 
MADIlll) , 10 PK JIMIO. 

La Gaceta de hoy contiene un solo real de
creto nombrando Tesorero de la Dirección 
general de la Deuda pública á D. Juan Anto
nio Sulsf. 

—La comisión do cn^nnchc del puerto de 

el bien sostenido contraste de los caracteres, en 
escenas incomparablemenle originales y en el 
diestro desarrollo de una idea lilosolica alla-
menle moral, ni el mas desconlonladizo critico 
osaria negar la calificación de óptima á la com
posición que nos ocupa: estas son las bellísimas 
facciones del infeliz contraliecho que eslamos 
anatomizando. Mas tropieza el escalpelo en el 
vicio de oigauizacíon, y ia critica imparcial se 
ve forzad.» á esclamar : .Lástima que la mala 
configuración no pueda dejar de ser causa da 
muerte prematura en un engendro de tan pere
grino rostro.» Y cuenta que este vicio de or
ganización no reside en un miembro solo, pues 
coge todo el cuerpo, escepto el palmito ¿Y cuál 
es el resultado de esta mala disposición? La fal
la de interés que se origina de la falta de an
siedad. Y ¿cómo puede infundir ansiedad una 
composición dramática cuyas principales situa
ciones se adivinan sin esfuerzo ninguno de me
ditación y cuyo desenlace se presenta traspa
rente á los espectadores, á través de la rala ga
sa que se esliende en la esposicion y que llega 
descorrer del todo la mauo de Carlos al decir 
al conde en el final del primer acto, 

. tu discípulo te liar& 
todo el lionor qne mereces? 

¿Qué espectador, al oír esle pronóstico, no sien
te cruzar por su mente una idea coasociada, es
to es, la que encierra el titulo de esta comedia 
£1 Tejado de t'idrio, y no entrevé por ella que 
el conde será victima de las mismisi mas leccio
nes que ha dado á su compinche Carlos? Si la 
falla de artificio en encubrir el desenlace hasta 
la sazón en que hade verificarse, unida á la fal
ta dé interés, efecto de la falla de ansiedad, ori
ginada de la previsión de la mayor parte de las 
situaciones, es una falta capital, como lo alcanza 
el mas topo, ¿|)odrá decirse que exageramos la 
malaconliguiacion de este engendro de divino 
rostro? 

¿I'or qué el autor ha afeado la figura de la 
discreta, prudente y pundonorosa Julia con las 
dos tan poco artísticas pinceladas, inspirándo
le la vulgar ocurrencia de dar zelos á su avis-
pado esposo fingiendo udmilir el galanteo del 

Barcelona, so h* ocupado eslos días do su co
met do, | ero sin ri'jultadÉ ili'líin'tivo, pues rei
na diversidad cnlre las ipinioucs. La mayoiía 
de la copusiun no se (fione a que se lleve á 
cabo esla obra; mas en lo que añilan dividi
dos los pareceres, es e* si di ben pcrnillírse 
que se enipreiulaii desiiitm-g.i jos trabajos ó 
sino deben estos principter hasta que se haya 
resuelto la cuestión do ensanclie, pero si fues.; 
conveniente modíliear los planos con arreglo 
á las ecsigcncias de la :i«eva liudad. 

—¿Ayer los demócratas soslencdoros del 
votó de censura contra t i general O'Donneli, 
escilaron A los progresisUa «puros» áque vo
taran su proposición; pero no hallaran acogida 
compromelieaduse lo mas ul¿anos de ellos á 
abstenerse de votar. Las. razones dadas por el 
general O'Donneli han sido, sin embargo, tan 
convincentes, que la mayoría de los «puros» 
han votado hoy á su fafor. 

—Ayer se verificó la reunión de Ic'.rados y 
liombfts políticos, convocada por el señor Cor
tina para ver lo que dthiera hacerse en el 
asunto de l.i reina madnf. I'areco que asislic-
i\>n lo< señores Cortina, Pérez llcrnanJez y 
Díaz Pérez, como defensores de aquella señora', 
y los señores .Mon, hdal, Conde de Vello y 
Caniquiri en el concepto de ministros que 
fueron bajo la regencia de S. M. la reina ma
dre, de letrados 6 repicáenlanles de sus inte
reses en España. Después de txmiinarse pro-
fundamenle la cuestión se resolvió esperar ins-
trucciunes de la reina madie. 

En su parte no oficia! trac la Gaceta de hoy 
una declaración de la mayor imporUncia. l£f 
duque de la Victoria (pues se habla en su 
nombre, y , según diee f i Gateta, con su es
presa autoríz^cioDj declara inexactos cuantos 
comentarios han hecho los periódicos con mo
tivo de la votación que hubo en las Córtes so
bre la proposición relíliya á los comités de 
ios pinos, reducidos tod«i á suponer que el 
iJuquc de la Victoria se ha declarado en con
tra de los progresistas, hasta el punto de cer
rar la cntiada cu su ca ía á aquellos de sus 
amigos que apoyaron con su voto las ideas 
de la comunión prugreíislas, y que se ha pues
to i la cabeza de sus adversarios. El duque 
de la Victoria, (continúa el periódico oficial) 
lamenta las divisiones del partido liberal, al 
cual descaria ver unido; pero existíeodo aque
llas, á pesar suyo, no lia pensado mas que 
en cumplir su misión y su lompromiso con la 
reina y la nación, de respetar y ejecutar la 
voluntad nacional, legalmente manifaslada por 
las Cortes Constituyenies. Si hubiera sido lla
mado á la presideix ia del consejo en liemiios 
normales, habrii sometido á la reina su siste
ma de gobierno, y aprobado por S. M., lobo-

ridiculo chisgarabís de Carlos, y después enca
jándole en la cabeza la loca ventolera de fugar
se á Erancia con tan solemne badea? ¿Por qué 
el autor ha empicado a la fámula Elisa como 
una de las ruedas princi|»ales en la maquina de 
la intriga amorosa, no ocuniendole á su in
ventiva un medio de ulilizai la en el desenlace 
y viéndose precisado à suprimirla del todo cu 
el cuarto acto? ¿Qué iiiconvenieutc había en 
que Dolores, por respeto á su decoro, fuera á 
una hora tan avanzada de la noche acompaña
da de Elisa á ia casa de Julia, en vez de atro
pellar imprudentemente po' el gravísimo repa
ro de ir sola, que tanto podía dañar a su repu
tación á los ojos de su uiai ido , convertido no 
infundadauieule en zeloso? Acompañando Elisa 
á Dolores á la casa de Julia, y suf riendo en pre
sencia de su instigador el conde y de la esposa 
de éste la sufocante humillación de verse re
prochada y despedida afrentosamente de su 
ama, ¿no se habt ia gozado la buena moral en 
el justísimo castigo de una culpable tercería de 
lan dañada intención? ¿yue muido, seguro de 
que su querida esposa lulenla fugarse con su 
amante a Francia, en vez de desalarse en pos 
de este, que acaba de revelarle cándidamente 
esle plan, se delieue en o"a casa, liado en la 
baladí prenda de la palabra que le ha dado 
su rival, ofreciéndole volver para despedirse de 
él antes de ponerse en camino, y aguijoneado 
además por el agudísimo acicale de la zozo
bra? ¿Qué gana el inicies dramático en que el 
conde se ponga de acuerdo con Carlos para 
presenciar tras cortina la entrevista de éste con 
la esposa de aquel, dispuesta a la escapatoria, 
cuando la inesperada aparición del marido en 
lo mas critico de la situación habría producido 
el efecto de la doble sorpresa en los actores y 
en el público, de que carece ahora? Y eso que 
la verisimilitud exigía esta sorpresa, y mas res
pecto de un marido colmilludo que posee el 
facilísimo medio de introduciiat cu la casa de 
su esposa, cual es la llave de la puerta que da 
á la calle, y de la que se vale en ultimo resul
tado. Tampoco se uciei ta á comprender la es
trañeza de Carlos, cuapdo, á poco de haber re
suello no abrir la puerta à su amigo el conde, 

hiera llevado á las Córtes y sostenido en ellas 
MU alteración alguna y eonforme á las prácti
cas conslitucionales. Pero nombrado en los Mo
mentos de la victoria de una revolución, que 
proclamaba la caida de lo existente y la re-
t onslitucioii de las leyes y gobierno dt I pais, 
imlláiidose él con la espada desenvainada en 
delensa de la libertad y fueros de la nación, 
so guardó muy bien do presentar su pensa-
miento de gobierno, que liubieia podido tra
ducirse iiialiciflsameute por el deseo de ímpo-
lur su voluntad, como ley, á la roma y al país; 
se limito á loque la situación de este y su po
sición militar le prescribían; que era emplear 
su espada y su ínllucncia en redimir la libertad 
de la nación, para qu.- esta y no <•'/, en uso de 
su soberanía, resolviese la reorganización y 
gubierno que debían regir en adelante. 

Conforme á esta palabra, solamente empe
ñada, se ha abstenido de ejercer una iniciati
va que impidiese la manifestación de la vo
luntad nacional; limitándose á respetar esta 
y hacerla respetar en la forma que era es-
presada por la mayoría de lis Córtes. y por 
lo mismo no ha heeliD cuestiones de gabinete 
sino aquellas en que so envolTÍa una condi-
. ion necesaria para el ejercriu del gobierno 
que se le había confMdo, ó una de las prerro
gativas de la corona que, como su mínislro, 
estaba obligado a defender. 

Gubernar siempre con la • mayoría de las 
Corles ronstiluyent(s, cual<]uiera que fuese la 
idea yue rcpresrtitase, como espresion legal de 
lu v'utuntjd nacional, lia sido y será su con
ducta ante la Aiambltd (onUituyente, mico 
tras ocupe la presidencia del Consejo. Es, 
pues, del todo inexacto (concluye la Gaceta] 
cuanto en contra de esto se ha dicho, y ofen
sivo en alto grado al duque de la Victoria; 
porque equivaldría á suponer que había fal
lado á la lealtad debida á su patiía y á su rei
na, dejando de respetar la volantad nacional 
para imponer la suya. 

NOTICIAS DE PROVINCIAS. 

VALENCIA 17 de junio.—Días pasado s« 
presentó al cura párroco de Algemesí un in
dividuo, aiiuacíáiidole que un cuñado suyo 
que habla cometido un homicidio, deseaba 
hacer confesión general antes de emigrar á 
Africa, y sabedor d* las TÍrtudes cvangdlicas 
que á tan buen sacerdote distinguían, le ha
bía elegido para descargar el grave peso de tu 
conciencia. Accedió el cura al instante, mo
vido do tu buen celo, y el desconocido le en-

percibe que le loca éste en el hombro, y le pre
gunta asombrado como ha podido penetrar 
hasta el tocador de Julia. Menguada memoria 
tiene por cierto el tal travieso raptor, pues se 
ha olvidado de una aspee i o tan fresca é impor
tante, cual es la que el conde, al ponerse de 
acuerdoconél para ser testigo de aquella aven
tura, acaba de indicarle, diciéndole que toma 
ú su cargo el medio de introducirse en la ha
bitación de Julia, y añadiendo en seguida, 

"Cuando hay que abrir una puerta 
siempre »e encuentra una llave.» 

La soporífera impresión que se recibe del des
enlace de esta comedia es una prueba de la 
incontestable verdad de que no se conculca im
punemente uno de los capitales preceptos del 
arle dramático, es ásaber, quela peripecia que 
sorprende solo álos personajes de la fábula sin 
excitar este movimiento en los espectadores, ya 
intruidos de ella de antemano, expone à los 
primeros á un arranque de mal humor, hijo 
del fastidio que experimentan estos. 

liemos apuntado sencilla y someramente 
los principales defectos que se advierten en es
la renombrada obra , altamente maravillados 
de que haya incurrido en ellos lan aventajado 
literato, y deseosos de (pie la popularidad de que 
justamente goza por sus producciones anteriores 
no induzca á los jóvenes inespertos á hacer hin
capié en El Tejado de vulrw, harto quebra
dizo por cierto, al querer encaramarse al pina-
culo del templo de la gloria. No repararemos en 
repulgos de empanada reprochando tal cual voz 
traspirenaica , desprovista de legítima caria de 
naturaleza , tal cual consonante lirado de los 
cabellos, tal cual sinónimo mal empleado, y tai 
cual espresion evidentemente incorrecta ; y en 
gracia de la fácil, armoniosa y gallarda versi
ficación que ostenlan generalmente todas lases-
cenas , dejaremos de censurar detalladamente 
la demasiada estensiou de algunas de ellas , lo 
que, unido a que escasea la acciou para cuatro 
actos, contribuye no poco á la languidez quero 
salta en el conjunto. Y, en efecto , es tan fácil, 
armoniosa y gallarda la versificación que cam
pea en esta produedou dramática, que, á pesar 

fregó un napoleón para que celebrase una 
misa. 

A los pocoi diasde la entrevista presentóse 
en efecto cí penitente con el desconocido y 
oíros dos individuos. QuedaroOM los tres úl
timos en la habitación del cura que comunica 
con la sacristía, y el bueno del sacerdote se en
tró en la iglesia con el contrito pecador. Al 
cabo de media hora do coi.fesíou el penitente 
se acusó de un pecado que había cometido,en 
ofensa de su cuñado y para cuya absolución 
era preciso el perdón del ofendido. As3 se lo 
manifestó el sacerdote al penitente, y esle le 
indicó que toda vez que se hallaba allí el agra
viado s« le podía hacer entrar para llenar la 
formalidad espresida. Accedió el cura con mí [ 
amores y fuese à llamar al desconocido en
trando á poco con el en la iglesia. Pero cuál 
seria su terror al ver levantarse de improviso 
al penitente que le puso una pistola al pceño 
exigiéndole el dinero, y al sentir dos puñala
das, aunque muy lijeras, en los dos hombros. 
El cora cayó al suelo aterrado, dando un gri
to. La familia alarmada acudió en el acto y 
los agresores, viendo frustado su plan, apela
ron á la fuga. 

El cura tenia en su casa algunas cantidades 
depositadas por las familias de los mozos sor-
teablei del pueblo, amen de algunos fondos de 
fábrica. 

Los ladrones no eran del pueblo. Díccse que 
uno de ellos ha sido cogido. 

—El día 30 del mes último, í la una de la 
larde se dirigía á Onteniente en compañía de 
su criado el cirujano titular de Agullent D. 
José Taverner, cuando al eitar á la distancia 
de un cuarto de iiora del espreiado lugar se 
vio acometido .por uo hombre que se nos ha 
asegurado llamarse Sílverio Pastor, barbero 
del mismo pueblo, quien le disparó por de
trás un pistoletazo, derribándole á puñaladas; 
y como sí esto no fuera bastante para acabar 
con los días de aquel infeliz, anciano de 03 
años, cargó de nuevo la pistola y le disparó, 
acometiendo al criado que huyó desparorido. 

El desgraciado Taverner hizo uo esfuerzo 
para levantarse y acometer á su agresor, el 
cual aturdido emprendió la fuga y se presen
tó en el puebla donde permaneaió maa de dos 
horas, dando tiempo á que fuese conducido á 

de los reducidos límites á que tiene que ceñirse 
esta revista, no podemos resistir A la tentación 
de copiar á lo menos este bellísimo soliloquio, 
puesto en boca de Julia, y dicho por la Sra. J i 
ménez con imponderable sentimiento: 

El dice que tiene honor, 
y nadie le ha desmentido 
Lealtad le debe al marido; 

à mí me deba su amor: 
sabe que a esta inisina eslincla 
vengo, quo la puedo ver, 
y mi amlit̂  es la mujer 
de su amigo de la infancia 
I Mancha de los tres el nombra 
y con la afrenta mas grate! 
I Asombra el cieno que cab« 
en «I corazón do un bombrel— 
Y en medio del toibellino 
goza tranquila exlslancla: 
¿ oo le diia la conciencia, 
eres ladrón y asesino? 
Pero» y cxJmo? SI entre tanto 
que aquí el marido pereca 
y esa infeliz enloquace 
en;ia deshonra y el llanto, 
y yo su negra perfidia 
lloro con sangre y con hiél, 
a él.... todo el mundo a él 
le fesleja y aun le envidia. 
Y dan gloria, si, señor, 
ellas hazañas gentiles.....— 
|Y después osos repiles 
nos piden cuentas de honori 
¡Quiaren que BU Ingratitud, 
que su inlainia y torpes hechos 
produzcan en nuestros pechos 
el fruto de la vlrtudl 
iQué imbécil eres, malvadof 
lYo perdonar tus delitosl 
¡Vengaosa roe pide a gritos 
mi corazón desgarrado!— 
Cuando al fin de «lorias Untas 
tedio y voi gileiiza te acechen, 
y tus vicios te desechen 
y te ariolen a mi» plantas 
no esperes hallar indicio 
de piedad en tu inquietud: 
¿ha da vivir la virtud 
de los desechos del vicio? 
Yo levantaré en tu pocho 
la conciencia para ahogarle: 
yo juro que lie de causarte 
lodo el daño que tú lias hecho. 

JULIO OSMAN, 



su caga el herido, y i que scforiuase la ron
da por el alcdldc. 

Lo inaudito y bárbaro de la agresión, y .'as 
di más eircunslanciss de tan airo/, delito, bien 
IDCrecen que la autoridad prociiíc aplicftr todo 
el rigor de la ley á cuantos puedan teuer par
ticipación en lu (lerpetrucion de aquel crímcu. 

ID. M . de f.\ 

C o r l e s . 

Pnesiocifcu DEL SEÑOR IKFANTB. 
Kilracto de la eetion celebrada el dia 13 de 

junio de 
(ConclusioD.) 

El señor marqués de la VEGA DE ARM1JO: 
Scàores el Congraio comprenderá en qué difí
cil posición me encuentro yo paisano, aunque 
miliciano uacioualt teniendo que cootestar a| 
Sr. Uamirez Arcas, Ingidierdel ejército, cuan
do se trata nada menos que de la aplicación 
ó no aplicación de ios artículos de la orde
nanza. 

Si la Cámara no hubiese leido la base que 
«e discute, al oir el discurso de S. S. creería 
qua tratábamos de aplicar en todos los casos 
& los mdicianos nacionalat la ordenanza dc| 
ejército; esta es una equivocación que ba pa
decido S. S. La comisión DO ha hecho mas 
que lo que han hecho todas las leyes que han 
regido hasta el dia. 

Cuando los nacionales están en plaza sitiada, 
por la circunilancia especial de estar someti
dos al jefe superior militar de la misma tienen 
necesariamente que estar bajo la dependencia 
de esa autoridad y sufrir lis mismas penas 
que cualquiera otro que falte á lo prescrito por 
ella. ¿Como podia ser de otro modo? No ha
bría gobierno posible. El miliciano nacional 
quu estuviera de centinela en una plaza sitia
da y queabandunára su puesto, habria de ser 
juzgado lo misino que cuando abandonara, por 
ejemplo, la centinela del Congreso? No; ese 
miliciano nacional es menester que sea casti
gado de la misma manera y forma que lo seria 
cualquiera otro individuo que abandonara 
el puesto confiado, porque hasta pudiera ser 
causa de que por este motivo sa perdiera la 
plaza. 

¿I I* dicho la coiuisiun que siempre, absolu
tamente siempre, los miliciauoi nacionales es
tarán sometidos á la juriidiccion y á las leyes 
militarusT No; fuera del casoú que me he re
ferido la comisión ha creído, y lo mismo a l 
gunos comandanlet de la Milicia, que era c o n -
Teniente qu* el castigo por fallas cometidas 
en eirouitsUncias normales fuera inmediato, y 
para eso se ha dicho que era necesario refor
mar la tramitación y la penalidad, porque la 
circunstancia de ser miliciano nacionanal era 
una circimstanda agravante cuando se come
tia un delito con el fusil que la patna le h ibia 
conliado para su defensa. Por lo mismo »e Uice 
coja base, que loa trámites y las peuas se es
tablecerán por leyes al efecto, 

£1 Congreso conuuerà que después da esta 
d i v i s i ó n qu idan todavía otra dase de faltas 
que no están sujetas al Código penal porqu'' 
ton juramentos de subordíuaiíon inferioi de la 
Milicia y estas faltas se han sometido ¿á qui n? 
A loa consejos de tubordinaciun y disciplina, 
aomojns nombrados por los mismos naciona
les; ipor qué propone la comisión esto? Porqué 
o( cónsejos de subordiñacion y disciplÍDa lian 

dado t conocer que es una iuslitucion inmeju-
rable y la comisión no ha querido reemplazar
la con ninguna otra. 

Yo crío que el Sr. Kamirez Arcas en vista 
de estas observaciones no tendrá dificultad en 
relirar la enmienda. 

El Sr. ministro de la GUERRA: No ha po
dido meno» de sorprenderme que un briga
dier, que eISr. Ramírez Arcas, persona inte
ligente y que conoce toda la importancia del 
aervicio de campaña y la» consecuencias que 
puedan traer para la seguridad del ejército 
esas faltas que la ordenanza castiga con últi
ma pena, »e haya opuesto á que la Milicia na
cional en una plaza sitiada uo este sujeta á 
osas mismas penas. Que es duro sujetar á la 
Milicia nacional á esas ponas, aun en el esta, 
do de guerra es indudable. S. S. tieoe r»zon: 
El gobierno lo croe asi y el ministro de la 
Guerra lo cree taulo mas cuanto que esa es una 
de las razones que ha tenido para resistir la 
idea de que la Milicia nacional fuera la prime
ra reserva del ejército. Poro hay momentos 
supremos en que es iiuceaario acudir al pueblo 
para defender á la nación y entonce» se entra 
«n esa lucha de gigaulos como la de la .guerra 
de la Independencia. Entonces hay f̂ ue mori-
lizar la Milicia naeiuual y movilizarla con to
das sus consecuencias. 

Mañana hay una plaza sitiada y icuale» son 
las coiiSecueocias del abandono de un puesto? 
Tal vez la pérdida de la plaza y aun de toda una 
campaña, porque mucLas vece» de lostener-
f 8 días mas 6 meno» una plaza sitiada de
penden lo» resultudo» de una campiña. Por 
consiguiente no hay mas remedio que entre 
dos males, elegir el menor. Por estas jrazones 
el gobierno crac que no se debe admitir la en
mienda de 9. S. y l«3 •uplicaiia tuviese á 
bien retirarla. 

El Sr. RAMIREZ AUCAS: No tengo incon
veniente cu retirar la eniulonda siempre que 
la com sion «fiada l>> mismo que ha dicho o| 
señor Vega Atmijo y repetido el Sr. ministro 
de la Cuerrs. ¿Cuándo se apii> aran á la Mili
cia nacional las penas de la onleiiaoza? Cuan 
do esté movilizada. ¿Cuando estará movilizada? 
eon tiempo de (cnerra ó en plaza sitiad. Va 
deseo que se haga esta aclaración, porque no 
comprendo bien lo que la comisión quiere de
cir ien estado de sitio:» porque mafuua por 
cualquiera circunstancia se declara uua pro
vincia en estado de !sitÍQ, y no quiero que la 
Milicia nacional quede sujeta por ese hecho á 
las leyes militares. 

El Sr. ministro de la GUERRA: El gobier
no entiende que para sujetar á la Milicia na
cional i la severidad de la ordenanza militar 
se requiere el estado de guerra, es decir, que 
la Milicia movilizada esté en operaciones coa-
tra el enemigo <S en plaza sitiada. Solo en es
te caso. 

El Sr. VEGA ARMJJO: La comisión no 
tiene ioconvcniuutc en admitir esta indica
ción porque estaba cu su mente. 

El Sr. RAMIREZ ARCAS: Doy las gracias 
al gobierno y la comisión y retiro la enmien
da. 

El Sr. Rubio Caparrós retiró-otra enmien
da que había presentado en el mismo sentido 
que la del Sr. Ramírez Arca» por considerar
la escusada después de las esplicacione» da
das por la comisión y el gobierno. 

Abierta díscuiion sobre la bate, dijo 
El Sr. SOHNI: Yo creo que será la idea 

de la comisión que estando sujeta la Milicia á 
las loyes militares, no lo estará á la jurisdrc-
cionmilnar; mas claro, lo» consejos de guerra 
¿serán compuestos de militares, ó de naciona
les? 

El señor ministro de It GUERRA: Desde 
el momeuto on que la Milicia naciunal lo está, 
desde el comandant* hasta el ultimo milicia
no, por consiguiente los consejos de guerra 
los foimarán militares y nacionales. 

Sin mas discusiou se aprobó la base nove
na. 

Se leyó otra base adicional del señor Con
cha (dou Anlouio), eslableeiendo que las per
sonas que no pertenecieran a las filas de la 
Milicia nacional satisfacieran la cantidad que 
se fijara en la ley. 

La apoyó su autor manifestando que es
tando llamados á tomar parte en la Milicia to
dos los españoles que reunieran las circuostan-
cias espresadas en la base segunda como ha
bria individuos que reuniendo esas cireuns-
Uucias, por desafección ó por inmoralidad 
.1. jaran de ser inscritos ou la Milicia, era jus
to que en equivaleucia de ese servicio con
tribuyeran con una cantidad dada. 

El señor marqués de la Vega Armijo dijo 
que no admitía la enmienda purquu la comi
sión no quería que nadie pudiera decir que 
no pertenecía á la Milicia nacional porque 
pagaba una cantidad cualquiera. 

No se tomó en consideración; asi como 
tampoco otra del Sr. Valdés para que el unil 
lonue de la Milicia uaciuual fuera idéntico en 
todo el reino j in mas Taiiacion que el de lo» 
institutos. 

El señor secretario JiAYARRl: Queda ter
minada la discusión du esta» base» y con ellas 
todas las que han de formar parte de la ins
titución. 

Fcrro-catní de Madrid á Caceree, 
So leyó el dictámeu de la comisión propo-

nirndo la construcción de un forro-carril, que 
partiendo de rtta córtc y pasando por las 
ce rea mus d« lulodo vaya a terminar, en Cà
ceres. 

Mo habiendo quien pidiera la palabra sobre 
lo totalidad, se procedió a la discusión de los 
artículos y su: ella fueron aprobados los nue
ve que contenia el proyecto. 

El articulo 1. ' decía as í : 
«Las Cortes autorizan al gobierno para otor

gar en publica subasta la construcción de un 
fciro-carnl de servicio particular de las pro
vincias de Madrid, Toledo y Cácete», tín sub
vención del Estado.» 

En el articulo 4." se admitió una enmienda 
en que se proponía que eu el caso de que un 
particular ó empresa se obligue á construir el 
camino sin subvención quedo el gobierno 
autorizado para hacer la concesión sin necesi
dad de subasta. 

Se leyó un articulo adicional firmado por 
lo» señores Moulemar, Montesino y otros para 
que en el caso de conlinusrse el Ierro-carril 
desde Malparlida á la frontera se abonara á 
la» provincias la subvención que hubieren 
abonado. 

El Sr. MONTEMAR : No h , y que estra-
ñar la precipitación con que se ha aprobado 
este dictamen. Nada se pide á las Córtes; la» 
provincia» lo abonan todo y no tiene nada de 
particular que el diclámen se haya aprobado 

sai discusión. Cun respecto al artículo adicio
nal, debo decir quo habiéndose previsto que 
UgM día pudiera coniinuarscesta linea basta 
Portugal, nos ha parecido conTeniente pedir 
que las provincia» sean indemnizadas de las 
unlidadcí quo liul·icrcn abonudo. Es tan jus

te este artículo que espero que las Córtes le 
aceptarán. 

El Sr. ministro de FOMENTO: El arlícu-
!o que se acaba do leer es de futuro contin
gente. Cuando llegue el caso á que se refiere 
el anícuio, ¿qué Córtes puedo haber que 
nieguen una cosa tan clara y tan terminante? 
Lo quo DO me pareen necesario e» poner 
en esta ley un articulo que es ocioso entera-
meóte. 

El Sr. MANS1: La comiiion no tiene in-
eorr emenlc en aceptar J i adición ; pero toda 
vez que se toma acta de la esplicacion del se
ñor ministro pudiera el Sr. Montemar retirar 
un artículo que el señor ministro considera 
ocioso en esta ley. 

El Sr. MONTEMAR: En vista de las de
claraciones tan terminantes del señor minis
tro de Fomento y de la comisión, no tengo 
inconveniente en retirar uoa enmienda que ha
bía suscrito conmigo el Sr. Montesino, y que 
en ausencia do dicho señor crtí de mi oeber 
sostener en los breves términos en que lo he 
hecho. 

El Sr. PRESIDENTE: Para mañaua peti
cione^, preguntas é interpelaciones, y si hu 
biese tiempo el proyecto de ley de bolsa. 

Se levanta la sesión. 
Eran las sois y media. 

Extracto de la lesión del /4 de junio de 1850. 
Se abrió á la una y media, y leída el acta 

de la anterior quedo aprobada. 
e mandó pasar á la comisión de instruc

ción pública una exposición de varios profe
sores de primera educación. 

Pasaron á la comisión de peticiones las 
present.das en Secrelaiía , que comprendían 
desde el núin. I,3V) al 1,357, y á la'comi
sión de aranceles pasó una exposición que 
presentó el Sr. Ametller, de un considerable 
númeio de vecinos de Sevilla , pidiendo la 
prohibición de la exportación del corcho no 
elaborado , ó que sí hay salida de él en pan 
se pa^ue uu derecho crecido. • 

ORDEN DEL DIA. 
Peticiona. 

Leído el núm. 1,215, en que la comisión 
proponía pasase al gobiorno una exposición 
de D. Angel Ruiz , D. Luí» Collaote» y otro» 
en nombre de veinte Ayuntamientos de la 
provincia de Santander , acerca del camino 
provincial denominado de la Costa , el Señor 
Cárries pidió la palabra cu contra, y usó de 
•Ha para decir que Çstaba en uu todo con
forme con las disposícioucs adoptadas por ej 
Sr. ministro de t'omeulo respecto á la sus
pensión de la» obra» del referido camino, 
pero que de ninguna manera podía estarlo 
con la calificación que de aquella Diputaciou 
había hecho el Sr. ministro de la Gobernación 
en una de la» jesione» anlcriore», diciendo 
que merecían su aprobación todo» los actos 
de aquella corporación. 

El Sr. Cairias uo impugnó el diclámen de 
la comisión. El Sr. minislio de la Gobcr..a-
cion contestó que el Si. Cáirias había estado 
poco justo y poco exacto en lo que habla di
cho respecto de su persona, y que podían 
muy bien haber merecido la aprobación del 
ministro de la Gobernación los actos de la 
diputación de Santander en lo relativo á su 
uiínisterío , al misino t einpo que el ministio 
de Foiueulo podía no ustar conforme con la» 
resoluciones de aquella diputación en lo qm-
de él dependi». 

El Sr. ministro de I'omcnlo hizo la historia 
del camino titulado do la Costa en la provin
cia de Santauder, y manifestó que la dipu
taciou no había obrado con arreglo á la ley, 
y concluyó diciendo qne ,0 expuesto por el 
señor miniitro de la Gobernación era entera-
rneute exacto , pues la diputación , en lo re
lativo á su ministerio, habría obrado con toda 
legalidad. 

El Sr. Valenzuela como de I» comisión 
pregunto al Sr. Cárrias sí estaba conforme con 
el dictamen, y habiendo respondido que si se 
puso á votación y quedo aprobsdo. 

Sin discusiou ninguna se aprobaron los nu-
raeros 1,3)6, 1,217, . M I O , l,22u y 
1,221. 

Leido el 1,222 en que la comisión proponía 
que pasase al gobierno la exposición de uu 
considerable número da vecino» de la ciudad 
de Zaragoza y su cabildo metropolitano, para 
que se eximan de la desamortización los bienes 
Uc la obreila de Ntra. Señora del Pilar, le 
írapuguó el Sr. Labiador, pidiendo que en 
vez de remiiir»e al gobierno pasase a una co
misión especial. Opúsose en nombre de la co
misión el señor Peña , y el diclámen fue 
aprobado. 

La aprobaron ¡(¿uahneule los leiljnttb hasta 
el número 

Prtguntai. 
El Sr. BATLLES: ^nulo verme en el caso 

de molestar otra ver al Sr. ministro de la Go
bernación sobre el asunto de la impresión y 
circulación de la Sagrada Escritura , pregun
tando a S. S. fl*pucde permitir que »ea ¡0-
lerminablc el tiempo en que el señor vicario 
Eclesiástico ha prometido reunir sínodo para 
juzgar respecto de la impresión de la Riblia 
que ha mandado recoger. 

esta materia ha dicho el señor vicario que va 
á reui ir un sínodo. Si »e declara que DC pe
dia imprimirse esa obra, sirá género de ilí-
eito comercio. Yo daré órden á fin deque so 
ruegue al señor vi ario que si la ordenanza 
Eclesiástica lo permite active esa reui ion. 

El Sr. BATLLES: La ley declara fuera de 
la imprenta loque verse sobre el dogma. Pero 
ol dogma mismo no es lo que verse sobro él. 

El Sr. ministro de la GOBERNACION: No 
soy yo el que ha do resolver eso; c» ese sí
nodo. 

El Sr. CAMPRODON . De»earía saber el 
estado de nuestras relaciones con Méjico y lo 
que haya de cierto en lo que se dice de haber 
aceptado España la mediación de Francia. 

El Sr. ministro de ESTADO : Las relacio
nes con Méjico no hau mejorado después do 
las últimas noticias. El señor Alvarez , nom
brado representante del gobierno recibió las 
instruceione» conveniente» y salió de la Ha
bana con cuatro buques de guerra ptra Ve
racruz. El gobierno ha tomado otra» medidas 
y no perdonará medio hasta conseguir com
pleta satisfacción. 

El gobierno francés ha ofrecido su amistosa 
mediación en los asunto» de Méjico , deseoso 
•oto de la avenencia , sin prejuzgar nada, y el 
gobierno Español se propone aceptar esta 
mediación, sin perjuieio de que continuen 
adoptándose disposiciones para que nuestro 
decoro quede como corresponde. 

El Sr. FIGUERAS: El Sr. ministro de 
Estado ha ofrecido traer aquí el proyecto de 
navegación ultramarina, sobre el cual pre
sentaron proposición 'varios diputados cuya 
iniciativa coaitó el gobierno con aquella ofer
ta. ¿Cuándo viene ese proyecto? 

El Sr. ministro de la GOBERNACION : 
Hace dos días ó tres quo los negocios de Ul
tramar están pasando al ministerio de mi 
cargo; e§c expediente e»lá en cur.o, haré 
cuanto esté de mí parte por traerlo prontò, 
y deseo que sea lo mas pronto posible. 

El Sr. ACHA: Deseo que el Sr. ininislro 
de la Gobernación diga si de la licitación 
para el trasporte de la correspondencia entre 
la Península y Cañirlas piensa excluir á los 
buque» que no tengan bandera «spañola. 

El Sr. ministro de la GOBEKNACION: 
Siempre procuraré tener presentes lo» verda
deros intereses naciuiules. Hoy no estoy pro
palado para contestar mas categóricamente 
á S. S. : le contestaré antes del sábado. 

El Sr. BATLLES: Inmensos capitales van 
á ponerse en juego invirliéndosc en la com 
pra de fincas desamortizadas; y pregunto si 
podemos esperar un pronto arreglo que per
mita disminuir el número de lo» días de 
üe»ta. ^ 

El Sr. ministro de ESTADO : El asunto de 
que habla ej Sr. Batllé» depeude do arreglo 
con la corte de Roma. Antes que tratar de lo* 
dias festivos habi» a»uutos de mas importan
cia, y esos se han paralizado por lo» »ucesos 
que S. S. no ignora. 

El Sr. BATLLES : ¿No puede el gobierno 
estimular el celo del Sr. cardenal arzobispo 
de Toledo, para que en vez del Papa diese la 
licencia para trabajar lo» dias festivo»? 

El Sr. ministro de ESTADO : El gobierno 
no puede aceptar la indicación del Sr. Ratllés. 
Eso debe hacerse de nación á nación. Dcplo-
(o los muchos día» de fie.ta que tenemos, pe
ro alio i a no se puede evitar ese mal. 

Jntirpelicwn del Sr. Feij<lo Suíomayor. 
El Sr. FEUüU : Señores, uo so trata de un 

artículo de ley cuestionable, de u» círculo 
mas ó menos numeioso, de una cosa mas ó 
menos íiuígnilicante ; se trata de España, de 
su poder como Estado, y vengo á probar quo 
sus intereses han sido hollados por los es-
tranjeros cuando estaban conliado» al celo de 
les Sres. Luzuríaga y Zavala. Ruego al señor 
presidente se sirva lecordar à lo» señores di
putados que te hallan fuera del salón que la 
cuestión de que voy a tratar e» gravísima. 

Esta es aquella cutslion curiosa que dió 
motivo al presidente de los Estados-Unidos á 
mensajes eslraordmarios : cuestión cuyo» an
tecedentes se han reclamado mas do diez ve
ces aquí sin que hay» sido posible verlo» en 
la mes» de las Córtes: la cuestión quo ha he
cho decir á la prema que nuestro honor esta
ba mancillado: es el gran proceso cuyo» 
autos se han reclamado, y no hemos podido 

ver. El 18 de diciembre de 1854 decía el señor 
Luzuríaga quu nuestro decoro quedaría á sal
vo en la cuestión del Blak tVarri^r: en 5 de 
marzo de 55, S. S. prometió presentar á las 
Córtes los documentos relativos á esa cuestión. 
En 2 de abril se reiteró este efrucimiciilo para 
cuando el asunto estuviese concluido. En 3 
de niajio decia el Sr. 'Luiuria^a que el asunlo 
del Blak Warnor se había coucluido ; pero 
que «mvendria aplazar su presentación para 
cuando terminasen otros dos negocios. Seño
res, si Cicerón se sentase eu estos bancos so 
levantaría á exclamar: [Quoutque tándem abu-
lere Luzuriaga patienlio notlral 

Eu 6 de enero de este año, el Sr. Zavala 
ofreep) explicaciones que dió en marzo; pero 

El Sr. miaiiUQ do l i GOBERNACION; m l?» documentos, el expedieuto pedido, no se 

han traído aquí. Ahora bien, ¿puede soportar 
la dignidad de la» Córtes que <lo este modo 
se defraude tu patriótica vigilancia y que con-
linúen repitiéndose e»os subterfugios dilato-
ríos que salvando la buena fe do sus autore» no 
pueden menos de oler á «upercheria? 

Señores, sí tanta justicia hay aquí, »i tan 
justos habwís andido, ¿por qué no os habéis 
'apresurado á traer osus documento» siquiera 
para anonadar á lo» que afirman como afir
mo yo que ni habéis atendido á la jtulicia , 
ni habéis salvado el honor nacional? 

En las esplitaciones del Sr. Zavala no hallo 
sino tres pensamientos de importancia y ioa 
tre» son inexacto». Dice el Sr. Zavala que el 
Blak Warrior quiso reformar á tiempo el 
manifiesto: que el buque nivegaba cargado 
con conocimiento de nuestras autoridade»; 
que había un convenio anterior entre nueslra» 
autoridades y el jefe del buque, co»» que no 
me parece conveniente que uu ministro de la 
Corónala haya dicho en pleno parUmenlo. 

Pues, señores, todo es int-xarto. Cuando 
pruebas no se presenten, debo decir que las 
autoridades española» uo acostumbran á ver 
impssíblcs el fraude ni hacer céntralos ron 
el estranjero para ello. L»s pruebas que po
see el Sr. Zavala, ha teñid-) S. S. que bus
carlas en Washington y Nueva Yorck mien
tras ijue las mías están en el espediente, en 
ese espediente que guardáis bajo cien llaves. 

El Sr Luzuiiaga en sus eiplicaciones nos 
dijo en 28 de marzo: las pacas de algodón no 
se tienen por de contrabando en la isla. Seño
res, cuando por medio de una declaración 
falsa nos sustraemo» al pago do unus dere
cho», »e dice que realizamos un contrabando: 
¿no sabe esto S. S.? Contrabando puede exis
tir siu que exisla consumo.... 

Mil peso» es lo que debía pagar ese buque 
á las cajas de la Habana, y en esa cantidad 
venia á defraudarlas por m»s que el señor 
Luzuríaga haya dicho otra cosa. 

Un error no puede sostenerse sino por, 
medio de otros errores, y asi la maDifesta-
cion del Sr. Luzuríaga de que el buque car
gado de pacas de algodón realmente no iba 
cargado porque el cargamento era clsentidi 
de la palabra un lastre, no ha podido menos 
de dejar estupefactos á lo» comerciante» y na
vieros. Pero íca de esto lo que quiera, yo 
creo señores que en osla cuestión el Sr. Lu
zuríaga no ha abogado por lo» interese» do 
Efpaña de la manera ra quo estaba obligado 
hacerlo, porque mas que c-n otra cosa se ha 
enlretenído S. S. ea increpar a fuqiionarios 
españoles que han cumplido con su deber. 

Lo que ocurrió al BUk. H'cirríof es bien 
sabido de todos. Entró el buque en la Haba
na y declaró el capilan que iba en lastre; 
te detuvo algunas horas y lejos de rectificar 
el manifiesto lo que antes había dicho, y 
cuando vió que se iba á proceder ol regMro 
dijo que estaba cargado de 400 paca» do al
godón. Del registro resultó, que no eran 400 
pacas sino 957 las que coutenia. Se instituyó 
sumario y despue» de correr todos los trámi
tes legales te le vino á imponer una multa 
de 6,000 duros, permitiéndose enseguida la 
salida del buque, y por último, hasta esa 
multa se vino a perdonar. Concluido el espe
diente gubernativo empezó el diplomático 
que ha tenido la solución que todo» sabemos 
y yo no puedo menos de decir que en m i 
juicio procedió con suma debilidad en esto 
asunto el señor ministro de Estado. 

Senos ha dicho que el espediente ha pasa-, 
do al Uibuual supremo de Justicia, y segura-
mento que la Europa hibtá dado una carca-
japa cuando haya sabido el trámite que lia se
guido e»te negocio; y do toda» manera» sépa
se que el tribunal qne está encargado do 
fallar »obre lo que yo creo debilidad del se
ñor Luzuríaga está presidido por S. S. mis
mo. 

Creo haber dicho la mayor parto délo quo 
interesa en este asunto, y me reservo exten
derme CU una por. ion de detalles cuando t i 
espediente vonga'>hqiií, porque ne considera
ré como digna» las conleatociones que se mo 
dieren, si en ella» encuentro evasivas para 
traer el referido espediente. 

Los señores diputados dirán después de es
to si e»tan ó no en el caso de lomar una a c 
titud severa y enérgica en este »»unlo, acer
ca del cual he cumplido con mi deber inter
pelando lin detenerme ante las consideracio
nes de ninguna persona, porque yo no me 
detendré nunca ante consideiacion de ninguna 
especie, cuando vea como hoy ajada mi pa
tria y menos preciada» sus leyes. 

El Sr. ministro de ESTADO: Señores, se ha 
tratado aquí de un asunto de que lodos los se
ñores diputados pueden leuer noticia , porquo 
creo que es esta la cuarta vez que se ha discu
tido en el Congreso este negocio. Yo dejaré al 
señor Luzuriaga que conlesle á las inexaclilu-
desdel señor Feijóo, y yo me limitare á con
tar é algunos puntos empezando por decir que 
si el espediente no se ha traído aquí, es porque 
las Córtes no lo consideraron conveniente. 

Dice S. S. que no presentó el ..apilan del 
Vladi Warrior el maniliesto en tiempo oportu
no. El Black irarrior, desde que se csiablccic-



lirón los vapores que locahao en Cuba, venias 
•guiendo la cosluiBbrc tolerada por los empica
dos de manifestar de que el buque iba en las
tre para evitar los entorpecimientos que son 
consiguientes en los puertos para llenar ciertas 
formalidades. Ni una sola ve?, presentó el capi
tán de ese buque su manifiesto que i.o fuera en 
lastre, v sin embargo se sabia que llevaba siem
pre pacas de algodón ; por consiguiente, en los 
3G viajes que babia becbo ese buque se bahía 
formado esa especie do costumbre de presen
tarle ea lastre a ciencia y paciencia de las au
toridades. 

El señor Feijóo se ha lijado mucho en esta 
cuestión del fílach IFarnor, sin duda por las 
relaciones que tiene cou el que fué capitán ge
neral de Cuba, persona qu« protegió mucho 
al señor Feijóo. El capitán del Black Warrior 
presentó su manifiesto en lastre y sucedió lo 
que aquí tantas veces se ha repetido y que yo 
excusare ahora por no molesUr á las Córtcs. 
El resultado es que el gobierno creyó que eran 
atendibles las reclamaciones del capitán del 
buque, y si no las atendió desde luego fué por 
los términos en que se exponían csai reclama
ciones por el señor Soulé. 

Retirado el señor Soule, y cuando ya no ha
bla denuestos, el sefior Luzunaga resolvió este 
asunto con la justicia que su señoría los re
suelve todos. Una ve?, acordada indemnización 
á rol oo me correspondía mas que abonula y 
esto es lo que he hecho. ' 

Yo no puedo seguir al señor Feijóo en el ca
mino de denuestos que ha seguido , y dejo al 
señor Luzuriaga que conteste al discurso de 
aquel señor concluyendo yo con pedir á los se
ñores diputados que no presten asentimiento á 
las palabras del señor Feijóo, porque todas 
ellas carecen de exactitud. 

El Sr. LL'ZÜR1\G\ i El que ha sido minis
tro no debe estrañar que me encuentre yo en 
esta situación de permanente resisleocia; podria 
si extrañar la forma en que S. S. ha querido 
residenciarme , pero yo no lo estraúo porque 
cada uno tiene la suya. 

El señor ministro de Estado ha hecho bien 
n uo contestar 4 todo el discurso del señor 

Feijóo ; yo si lo haré porque á mi me hacen 
poco efecto la? palabras. Por lo demás losse-
üoies diputados Habrán visto que el lenguaje 
«.Miiplcado por S. S. no es digno de esta Asam
blea , y yo me baria indigno de pertenecer á 
ella si me rebajase á seguirle. 

El Sr. FEIJOO: Pido que el señor Luzu
riaga diga las palabras que no son dignas de 
este luRiir. 

El Sr. LUZURIAdA : Yo me reíicroá la me
moria de los señores diputados. Todas lasin-
j-iria- q ie pueden dirigirse á ua ministro han 
s.lido de boca de S. S. 

Ha hablada de debilidad , ha dicho que el 
min .'tro h i olvidado la dignidad y no le ha 
faltado mas que decir que se ha vendido; pero 
yo se lo perdono á S. S. en gracia de haberme 
proporcionado la ocasión de hablar de este 
asunto que ha servido de pábulo á la prensa; y 
yo deho decir aquí, que ni escribo ni hago que 
escriban en los periódicos, porque roicnlns 
que sea diputado no he de tener mas órgano 
que la tribuna. 

Vamos á ver cuál era la situación de este 
asunto cuando yo entré en el ministerio. S. S. 
que por un lado se lamentaba de que no hu
biera venido aquí el expediente , por otro ha 
traído aquí pormenores, que aunque no'üxac-
los demuestran que tiene noticia do él, y yo 
creo con el señor ministro de Estado que el 
deseo de defender á una persona dada , es el 
que ha inspirado al señor Feijóo un lenguaje, 
que de otro modo no me sabria explicar. 

Cuando yoentré en el ministerio enconliéel 
asuuto en el estado siguiente. El señor minis-, 
tro de Estado ha dicho ya que el Black War
rior habia hecho 36 viajes desde Móvila i Nue
va York locando en la Habana para recojer ó 
dejar viajeros. En estos 36 viajes el capitán del 
buque habia dado su manifiesto diciendo que 
el vapor iba en lastre aunque se sabia que lie 
vaha pacas de algodón ú efectos análogos. Yo 
no diré que habia un pacto expreso entre los 
empleados de la aduana y el capitán, pero lo 
que habia indudabjemente era una tolerancia 
convenida. Por efecto de esa tolerancia el capi
tán d <l>a como lastre unos efectos que eran de 
consumo en la Habana y que por consiguien
te no podían servir para hacer el contrabando; 
pero llegó ua día en que se quisieron hacer 
enraplir los reglamentos y entonces ocurrió lo 
que aquíjse ha repelido mas de una vez. 

A mi entrada en el ministerio tenia yo que 
optar entre dos sistemas: { . ' , ó dar largás a las 
reclamaciones de los Bstados-Unidos, y no de
cidir nada, cosa que hubiese sido sumamcnle 
fácil, ó seguir el sistema qne seguí de resolver 
la cúeslioü de íá manera que dictaba el buen 
sentido. , . . . 

Dice S. S. qoc el buque defraudaba nul du
ros á las cajas de la Habana; nos los hubiera 
defraudado en el caso de haber hecho el contra
bando. Dice S. S. también que se procedió, no 
al embargo, sino á la detención del buque co
sas qne se dan la mano; lo cierto es que se pro
cedió á ladescarg» del buque y se dttjvo á los 
paíajeros. 

Dice S. S. que no se declaró el comiso por 
ciertas consideraciones, y yo no doy sino á la 
Reina la facultad de indultar. Se retrocedió 
ante (^comiso y se hizo bien, porque sa reco
noció que no habia habido delito. Las autori
dades tan luego como se apercibieron de que 
no babia motivo para el comiso, mandaron de
volver la carga y dejaron libre el buque; en 
esto reconocían que el embargo habia sido 
inmotivado, y no es esto decir que las autori
dades procedieran con malicia, sino que en los 
primçros momentos pudieron ver y creer otra 
cosa. La prueba de que no tengo miedo de que 
venga el espediente, es que con él demostraré 
que be procurado poner á cubierto á la autori
dad superior de la isla de Cuba á pesar de no 
tener esa amistad que tiene S. S. con ella, por
que yo decía que acabando de llegar á la isln 
debía procurar el cumplimiento de los regla
mentos. 

S. S. ha dicho una cosa muy grave refirién
dose á la posición oficial que yo ocupo fuera de 
aquí. Decía el señor Feijóo que yo iba á ser 
juez y parle en este asunto. En primer lugar 
cuando yo aconsejé á S. M. que pasase al t r i 
bunal Supremo ese espediente, estaba muy dis-
taute de creer que pudiera llegar á ocupar la 
presidencia del mismo ; en segundo lugar, ese 
expediente pasó á la sala de Indias y be tenido 
buen cuidado de no preguntar siquiera cuál 
era el estado de ese negocio. No tengo necsidad 
de disculparme , porque estoy seguro que los 
señores diputados uo han tenido el menor re
celo en este asunto. ( Nó, nó.) Además, aun 
cuaado yo hubiera querido influir en cualquier 
sentido, los magistrados de ese tribunal son so
brado independientes. Debo decir también al 
señor Feijóo que el expediente qut ha pasado á 
la sala de Indias, es el relativo á la conducta 
observada por los empleados inraedialamenle 
encargados del cumplimiento de los reglamen
tos para decidir lo que en este caso proceda. 

Coocluiré con una observación. No oculta
ré los señores diputados, que mi sistema par
ticular resptelo del régimen colonial, guarda 
analogía con la resolución que yo tuve el honor 
de aconsejar à S. M. Y o , señores, no he te
nido miedo en esta caeslion; lo qué he querido, 
ha sido evitar que- nos metiéramos en una 
guerra injusta 

Mi opinión es, que manteniendo buenas rela
ciones con otros países, y no por medio de la 
fuerza, es como podemos y debemos conservar 
nuestras posesiones de L'ltramar. 

El señor FEIJOO: Por honra de las Cortes 
y mía insiato en que el señor Luzuriaga de
signe las palabras ó hiparle de mi discurso 
que merezca la calificación de indigna de las 
Cortes. He dicho y repilo que por parle de 
los señores Luzuriaga y Zavala habia inexac
titudes, y para esto me be referido al espe
diente, y creo que no se puede contestar é lo 
que he dicho sino con el espediente en la ma 
no. Si las palabras que he pronunciado son 
indignas do este lugar las retiraré; pero si lo 
que hallan inconveniente dichos señores es 
el pensamiento, no lorelíro. Suplico al señor 
presidente se sirva disponer (|uc se designe la 
parte de mi discurso que debe de somclcrsc 
é juicio de las Córtes. 

El señor PEESIDENTE: V. S. es quien lo 
ha de decir. 

El señor LUZURIAGA: Entrego al juicio 
de las Córtes, de una minoria por pequeña 
que sea, de un solo diputado, que diga si cu 
el discurso del señor Feijóo no pululan las 
palabras injuriosas que he calificado indig
nas de este lugar. Si no se dice eso, desde 
luego retiro las que lie pronunciado y daré 
toda'clase de latisfacciones. Me refiero eu uu 
lodo al Diario de Seiionet, y los señores d i 
putados verán si be tenido motivo para dicír 
que S. S. había apurado el diccionario de las 
injurias contra el señor Zavala y contra mi . 
Debo hacer presente al Congreso qua las in
jurias del señor Fsijóo no me han ofendido. 

El señor FEIJOO: Creo no haber dirijido á 
SS. SS. ninguna injuria á no ser que entien
dan por tal lo que haya podido decir y que 
uu les guste. Injuria es atribuir un hecho, un 
dichoque existe, á cualquiera. 

No creo haber dicho una palabra que pue
da ofender á los magistrados del Iríbunal su
premo de Justicia uí i su presidente. Reco
nozco en todos bastante probidad para desem
peñar dignamente sus altos puestos. El fraude 
de que yo me he ocupado, es el de no pagar 
un buque los derechos que debe pagar cuando 
entra cargado. 

Ha dicho S. S. que desde que se anuló la 
descarga del buque, la indemnización de los 
daños eja consiguiente. La descarga se hizo 
para reconocer los efectos que el buque lle
vaba. 

El señor PRESIDENTIi: So suspende esta 
discusión. 

La comisión de ley de Bolsa presentó unos 
artículos nucvimenlc redactados, y se anun
ció que se imprímirian. 

Bl señor presilen^p señaló para la órden 
do! día del lunes el díclámen de la comisión 
sobre la almadraba de buche y ol de ¡n. ompa-
tibilidades de piezas eclesiásticas y levantó I * 
segion á las seis y media. 

El señor D. Salusliano Olozaga se hallaba 
en el número de los principales convidados á 
la fiesta que ha dado el ayuntamiento de 
París. 

El Senado francés ha principiado el exa
men del proyecto de ley adoptado por el cuer
po legislativo, relalívamente á un impuesto 
sobre los carruajes de lujo. Los debates han 
sido muy animados. 

Por la respuesta del emperador al legado 
del Papa, se cree que el gobierno francés no 
será muy exigente en lo de las reformas /Jel 
gobierno pontificio. 

París está otra vez lleno de forasteros, y es 
ja algo difícil el encontrar donde hospedarse. 

La viuda de Luis Felipe ha dado 25,000 
francos para los inundados. El duque de Alba 
representaba en la ceremonia la familia de la 
emperatriz. 

El íliislre Lamartine reserva para las víc
timas de las inundaciones todo el producto de 
las suscripciones á su curio di literatura. i\uc 
tíeue sesenta mil suscritoies a 20 francos al 
año. Este aclo es muy digno del generoso au
tor de Jacelyn. 

Se teme por la falla de cereales en Fran
cia, pero este año vendrán trigos de Rusia. 
La cosecha de la seda, mala casi en todas 
parles; pero se espera una cosecha regular de 
vino, pues el oidium va desapareciéndose, 
según parece. {Independencia.) 

—Los austríacos bao llegado á las manos 
con los soldados indígenas an las calles de 
Bouzeo, población de la Yalaquia. Los habi
tantes se han puesto en esta lucha contra los 
austríacos. 

—En el medio día de Francia se hacen ha
ce algun tiempo bastantes prisiones por mo-
livos políticos. (/.) 

—Parece que los costa riqueños han teni
do que abandonar á Nicaragua, con raolivo 
del cólera, que hacía estragos en sus lilas. Se
gún el Correo de h i Eiladoi-Unidoi, Walker 
general de loi filibusteros, se ha visto obli
gado á evacuar también á Granada, para re
fugiarse en los montes, hallándose fallo de 
víveres y de hombres. 

Escriben de la Habana con fecha del 23 
de mayo, que el 22 habían salido hacía Ve
racruz varios buques de guerra. 

El nuevo enviado español cerca del gobier
no de Méjico, iba en el vapor de guerra «Isa
bel II.» La escuadrilla constaba de siete bu
ques, formando juntos el uiiraero de 148 ca
ñones. A estos buques se les agregaron dos 
barcos de transporte con seis cañones cada 
uno. El general Concha estaba tomando todas 
las disposiciones para poder sostener digna
mente el honor español. Debe advertirse que 
entre los aventureros de Walker h^j algunos' 
cubanos desterrados, y el gobernador de la 
isla de Cuba está pronto i oponerse á cual
quiera tentaliva Había en la Habana muchas 
Iropas, y se contaba con gran número de vo
luntarios para el caso en que hubiera necesi
dad de aumentar las fuerzas. 

Leemos la siguiente correspondencia en un 
periódico eslrangero: 

Lord iSoriuaüby, múiislro británico cerca 
do la córle de Florencia, ha dado, cl M de 
raayn último, un día asaz amargo i laS auio-
ridades loscanas. Con motivo de la fiesta de su 
soberana y de la conclusión de la paz, ha.ador
nado e1 palacio déla legación y de su quinta, 
fuera de h puerta San-Güilo, con grandes 
banderas tricolores de la jóven Italia, en las 
que se veía la cruz de Sahoya. 

Todo el mundo ha dado cierta intcrprela-
cion á ese aclo. Se ha recordado queel29dc 
mayo era también el aniversario ite GurtnloAft, 
que debe traer á la memoria del archiduque 
su adhesión á la liga de ISiS. y se ha su
puesto que el enviado de Inglaterra había 
aplazado con intención para esa fecha memo
rable la celebración del tratado que ha puesto 
fio á la guerra. 

La casa de recreo del marqués de Norman-
by, está situada en una de las colínas que do
minan parte de Florencia. M los sitios mas 
elevados de la misma, el mimslro había hecho 
enarbolar las banderas inglesa y sarda. Deto
naciones de cohetes y los ecos de la música, 
llamaban háqa aquel lado m aleuc¡ou de los 
llorentinos. 

La policía creyó que era la juventud bull i
ciosa que celebraba el aniversario de Curlatona; 
corrió presurosa hácia el sitio del ruido, pero 
tuvo que detenerse y reprimir su celo, al ver 
que todo salia de la casado lord Normanhy. 

Por la noche, fué peor todavía. Los fue
gos artificiales de la quinta Pietra presen-
aroln también los tres colores. La legación 
inglesa, las casas de los ingleses en la plaza 
de Barbano y las principales calles estaban 
igualmente iluminadas y adornadas con ban
deras inglesas y piamontesas. En lu plaza mis
ma de Barbano, los tres colores de la Italia l i 
beral ondeaban al lado del palacio delministro 
Landuaci, á quien no gusUa mucho por cierto. 

( I M I L Ü . 

—Que se repare. Con motivo de colo
carse una cañería para la conducción de 
aguas, el piso de la Rambla del centro 
ha sufrido una descomposición, en estre
mo incómoda para el público. 

Atendido el sitio en que ticneu lugar 
aquellos trabajos, seria dodosear que se pu
siese fin é ellos cuanto antes. 

—Mansedumbre. Ayer fué conducido á 
las Casas Consistoriales un mendigo, que 
después de haber bebido mas de lo regular 
empezó á repartir sendos garrotazos entro 
lan personas que jjuerian rodearle. 

Este personage ya había sido otras ve-
cas espulsado de esta provincia y conduci
do á su tierra, pero siempre deja caerse 
da nuevo por acá. 

—Eras. También fueron ayer condu
cidas en aquellas casas dos sillides que en 
la Barceloncln se acariciaban a mordiscos 
y arañazos. 

—Nos alegramos. El lidiador Cayetano 
Sanz se halla notablemente mojoradu de la 
herida que hace poco recibió cu la plaza de 
Madrid. 

— Viajera célebre. En las diligencias de 
Madrid acaba de llegar á esta ciudad la 
compañera inseparable del calor, la Pereza. 
Como es consiguiente, viene acompañadu 
de su numerosa cohorte do soñarreras, es
perezos, desganas, displicencias, sudores, 
picazones, laxitudes y llojedad de brazos y 
piernas. 

No quisiéramos engañarnos, pero la 
estancia de la Pereza en Barcelona ha de 
ser ocasión de muchos disgustos caseros, y 
acaso, acaso haga desesperar á mas de una 
enamorada hermosura, porque, como es na
tural, no faltarán algunos amantes que 
quieran reqdir culto á la pacifica recien 
llegada. 

V U I I E I I M S . 

LOS CATALANES D E ANTAÑO. 
CO?iSIDKUACIONes S O B R E SU BISTOItl .V. 

Ií. 
La historia peculiar tic este pais al 

que damos ahora el noiuhrcclc Ga-
laltiña. empieza á mediados del siglo 
viu, cuando los triunfos alcanzados 
contra los árabes por los francos de 
darlos .Marlel y los aquilanos de Odón 
hubieron puesto un dique al torrente 
devastador de aquellos invasores que, 
sojuzgadas ya el Africa y la España, 
habian atravesado el Pirineo, con áni
mo al parecer, de regresar por opues
to camino á la cuna de su religión y 
de su poderío, después de haber re
corrido la Europa toda, imponién
dola su dominación y sus [creencias. 
La gran batalla que, comenzada en 
Toan , terminó en Poitier« con la 
completa derrota de las huestes is
maelitas y muerte de su caudillo, des
vaneció el mágico prestigio que hasta 
entonces habia rodeado las armas mu-
siilmanas, enseñó á triunfar de elfos 
á los cristianos fugitivos ó que habian 
busendo un asilo en las fragosidades del 
Pirineo, dió esperanzas de liberlad á 
los vencidos, y á todosinfundió aliento 
para coadunar sus esfuerzos á Gn de 
recobrar la palria perdida. Esos es
fuerzos, sostenidos al principio con 
varia fortuna, y secundados luego por 
lus emperadores carolingios, fueron 
los que en este pais dieron origen á 
nueslro condado de Barcelona, que 
ensanchado luego á toda Cataluña, y 
absorviendo otros estados por sus 
alianzas 6 sus conquistas, llegó á cons
tituir en los siglos medios una vasta 
v poderosa monarquía. Entonces fué 
cuando empezamos los catalanes á 
formar una nacionalidad indepen
diente, ya que hasta entonces, hollado 
nueslro suelo po% repetidas invasio
nes, habíamos seguido casi siempre la 
suerte próspera rt adversa que le habia 
cabido en distintas épocas á la p e n í n 
sula ibérica. Sin embargó, csasmismas 
invasiones hubieron de dejar en 
nuestra patria alguna semilla, que 
mezclándose y confundiéndose suce
sivamente con el elemento indígena, 
ha debido por fuerza modilicar nues
tro ser, contribuyendo mas ó menos 
á que seamos ahora lo que somos: y 
por lo mismo no creemos fuera de 
propósito el echar una ojeada retros
pectiva á nuestros primeros orígenes, 
revistando, aunque sea snperlicnl-
menle. los diferentes pueblos y razas 
que han visitado nuestro pais ó en él 

se han establecido; porque aun sin 
exagerárnosla importancia que pue
dan tener esos elementos heterogé
neos, convencidos, como lo estamos, 
de que los pueblos como los indivi
duos son hijos principalmente desús 
obras, tampoco nos cabe la menor 
duda deque esta ligerísima reseña ha 
de ser indispensable para muchos ca
sos, cuando mas adelante queramos 
darnos razón de nuestro carácter, 
ó tratemos de explicar la índole de 
nuestras instituciones y el origen ó la 
significación de muchas de nuestras 
costumbres, muy á menudo mas anti
guas de lo que á primera vista parece. 
Seria, sí, temerario el intento, si qui
siésemos puntualizar cronológicamen
te los sucesos de la mas remola anti
güedad , ó atribuirles caractéres de 
certeza histórica, que no tienen ni 
podrán tener nunca; pero no creemos 
que lo sea el procurar indagar lo que 
haya á lo menos de probable entre 
el cúmulo de poéticas ficciones que 
embellecen ó desfiguran siempre la 
infancia de cada pueblo; que el apu
rar lo que se nos ofrezca como mas 
verosímil, es ya una gran ventaja y lo 
único que puede exigirse do la histo
ria conjetural. 

Admira el aplomo con que muchos 
de nuestros cronistas, fopmándose de 
la España y de la Cataluña primitivas 
una ¡dea análoga á la que oTreceu eu 
épocas respectivamente recientes, y 
llevados del prurito de resumir toda 
la historia del pais en la de sus supues
tos reyes, admiten sin exámen ai es
crúpulo todas las fábulas vulgarizadas 
|)or Anio de Vilerbo, y empezando por 
Tubal, primer poblador de España y 
fundador de nuestra Tarragona, trans
criben como cosa poco mouos que in
dudable lagenealogía no interrumpida 
de una larga sérte de soberanos, pin
tándonos así una majestuosa y estable 
monarquía.que va transmitiéndose ca
si hereditariamente de padres á hijos, 
de Tubal á Ibero, de Ibero á Jubala • '¡Q 
.Inhala áBrigo, con la misma regulari
dad con que puede tra.^mm,.^ cuai. 
quiera mayorazgo de nuestros dias. 
Semejantes consejas, que otro nombre 
no merecen, no creemos que valgan 
siquiera la pena de ser refutadas: fun
dadas en el aire, á lo menos tales como 
lian llegado hasta nosotros, no tienen 
ni un monumento que las apoye, están 
niuchas de ellas en abierta contra
dicción con las ¡deas que natural y ne-
cesariameuto hemos de formarnos de 
la organización de aquellas sociedades 
primitivas, riípugnaualgunasá muchos 
de los hechos posteriores que lacilitan 
su explicación ó son su consecuencia, 
y no pueden tener valor de otro modo 
que consHeránáolas como símbolos ó 
personificaciones de ideas ó aconteci
mientos muy anteriores á la época en 
que recibieron ellos su última forma. Y 
en efecto, al que quiera recorrer aten-
lamcnte el catalogo de aquellos veinte 
y cuatro primeros reyes, desde Tubal 
hasta Abidis, no puede menos de sor
prenderle, no solamente la conformi
dad de la nuyor parte de sus nombres 
con las denommaciones geográficas ó 
de pueblosó tribusque posteriormente 
nos dieron á conocer por primera \ez 
los escritores griegos y romanos, sino 
también el órden hasta cierto punió 
cronológico con quese van sucediendo 
unos á otros los nombres celtas á los 
iberos y los griegos á los celtas , sise 
les analiza etimológicamente con los 
recursos que para ello presta la crítica 
moderna. Por esto hemos dicho, quo 
solo considerándolos como mitos, 
podia darse algun valor á aquella serie 
de reyes, ya que su existencia no tenia 
ásu favor ningún testimonio histórico. 
Benunciemos , pues , á la pretensión 
de referir por menor aconlccimienlos 
de épocas tan remotas , y veamos lo 
poco que puede deducirse como mas 
probable de entre las antiguas tradi
ciones. 

Alia en los primeros tiempos aparece 
poblada la España por varias tribus do 
estirpe ibera ó euskara. que venidas 
á esle pais salvando los Pirineos, como 
pretenden algunos, ó por opuesto c a 
mino atravesando el istmo que unia )a 



Península coa el Africa , aules de que 
la unión del Océano eon el Medi lcmí-
jioo luibiose formndo el que ahora l la
mamos osireclio do Giforátíár, Begun 
escriben otros, liabíanse avecindado 
en é l , y divididas en varios grupos, se 
hablan derramado por lodo su lerrito-
rio , aunque como procedenles de un 
mismo tronco hablason todas, si no 
una misma lengua, á lo menos dialec
tos muy parecidos entre sí en sus radi
cales y en su eslrucinra , y muy seme
jantes en sn fondo al vascuence que se 
conserva todavía en nuestras provin
cias exentas. Una de osas tribus iberas, 
la de los sicaoos ó sículos, fué la que 
ocupó entonces nuestra Cataluña. i,os 
muchos nombres, particularmente 
geográficos, de raíz cuskara que se con
servan en toda la Península , son un 
testimonio basiante poderoso de ese 
universal predominio do los iberos; y 
concretándonos á nuestro Principado, 
abundan los de este origen en la coro
grafía de los escritores griegos y r o 
manos, y aun ahora subsisten en gran 
número particularmente en las comar
cas del Pirineo cercanas á las fuentes 
del Segre y de las dos Nogueras, á don
de hubieron de retirarse sin duda los 
primeros pobladores, hostigados por 
nuevas y sucesivas invasiones, y donde 
habrán podido conservarse menos 
adulterados por extraños elementos, 
al abrigo de los montes, que han sido 
siempre el último asilo de todas las ra
zas perseguidas: y quizás no reconoce 
tampocootro origen la antigua división 

por valles, cada uno con suft peculiares 
privilegios , que hemos visto subsistir 
como quien dice hasta nuestros diasen 
muchos puntos de los Pirineos catala
nes, remedo 6 recuerdo de la primlll-
va organización por familias ó tribus 
de los primeros pobladores. ¿ Eran 
acaso esos iberos el mismo pueblo ó 
de la misma raza que los pelasgos, que 
lanzados por algun gran cataclismo de 
su asiento á orillas del mar Caspio y 

{ i Ponto Euxino, se derramaron por 

casi toa« 1a EM'0I)A ON ,OS LIEMP05AN-
te-htetóricoa f cuya sucesión m apro
ximativamente pueJ? fijarse? Fallan 
fundamentos para asegurarlo: poro asi 
lo hacen sospechar algunas razones de 
analogía , puos la conformidad de ca-
rácterentre uno y otro pueblo, indus-
iriosos entrambos, agriculloros y m i 
neros, fuertes y tenaces en la defensa, 
pero poco dispuestos al ataque , supo
ne entre los dos, si no una identidad 
abfolula , á lo monos un estrecho pa
rentesco. Solo partiendo do este prin
cipio puede esplicarse plausiblemente 
la avanzada y casi fabulosa civilización 
que BstrabOB atribuyo á los iberos 
inrdetanos, precoz como la que los pe
lasgos introdujeron indudablemonto 
en Grecia y llevaron á Italia; así se es-
plícá también porque tos poetas hele
nos pusieron la residencia do los cíclo
pes o n la Sicilia, poblada en realidad 
por los iberos sicanos; y así se esplica 
linalmentc la completa semejanza que 
se observa entre las construcciones pe-
íásgicas 6 ciclópeas de Tarragona y san 
Miguel de Krdol. por ejemplo, y lasque 
subsisten todavía en la opuesta costa 
de Italia. Pero así los pelasgos como 
los iberos se vieron luego maltratados 
ó dcsprcciados.como lo han sido siem
pre oor otras razas mas belicosas y 
agresivas las poblaciones pacíficas, 
agncüiloraS é industriales, y por esto 
mereció esa raza tan pobre concepto 
á los primeros historiadores griegos, 
que son los que nos han trasmitido en 
oran parte lo poco que sabemos de hs 
primitivas tradiciones. Sea como fue
re de lo dicho se desprende que los 
primeros pobladores de nuestra Cata
luña, aborígenes ó autóctonos, fueron 
una tribu perteneciente a la familia 
ibera ó enskara, hermana quizás de la 
familia pelásgica ó ciclópea; y si nos 
liemos detenido mas de lo regular en 
dejar sentada la verosimilitud de este 
dato, es porque estamos convencidos 
de que los primeros gérmenes de un 
pueblo son muy persistentes y vivaces, 
y que si bien pueden aparecer como 
muertos durante algun tiempo . vuel
ven á retoñar larde ó temprano, luego 
que cosa de oprimirles la huella de la 
iuvasion ó de la conquista. 

Esparcidos los iberos por toda la 
Península , cultivaban pacificamente 
su suelo, y se dedicaban con fruioá las 
artesá que por su índole se sentbn in
clinados, cuando vino á turbar su re
poso la irrupción de otro pueblo , que 
acosado por la necesidad, ó llevado de 
su carácter aventurero, quiso pasar el 
Pirineo é invadir la España, como diez 
y seis siglos antes de nuestra era. Ha-
llábanseá la sazón los iberos divididos 
en tribus poco numerosas ocupan
do con preferencia los leritorrios 
montañosos, confiados en sus fuerzas, 
eran poco amigos de confederarse en
tre sí, cuando á ello no les obligaba la 
necesidad de la común defensa ; so
brios por naturaleza y amantes de la 
tierra que cultivaban, mostrábanse po
co dispuestos á espediciones lejanas; 
pero tenianásus espaldas otro pueblo 
le índole del todo diferente, queco-

nocido quizás con los distintos nom
bres de sliolia, escita , celia, gael ó galo, 
liabia abandonado desde muy anliguo 
las márgenes del Danubio ó del Rorís-
lenes, y llevando una dirección seme
jante, aunque tal vez por distinto ca
mino, á la que han llevado casi siem
pre todas las razas que.procedentesdel 
Asia , han venido en distintas épocas 
á invadir nuestra Europa , se habia 
aposentado en la Calia, habia obligado 
ya á los iberos que en ella babian que
dado, áacogerse á la vertienle septen
trional del Pirineo, y no contento to
davía, quiso escalar esta cordillera, y 
recorrer el pais que se estendia á su 
falda. Los celtas, pues, ó galos, cuyas 
lribns,al revesde los iberos.solian con
federarse fácilmente formando bandas 
numerosas;queen vez de encastillarse 
en los montes , preíerian reunirse en 
vastos campamentos ocupando espa
ciosas llanuras; y que fueron ya nota
bles entre los antiguos por su destem
planza y su genio inquieto y novelero; 
invadieron la España, y tras la prolon
gada lucha á que hubo de dar lugar e 
celo dé los invadidos por su indepen
dencia , y el carácter agresivo de los 
invasores, ocuparon definitivamonte 
los ángulos noroeste y sudoeste de la 
Península, amalgamáronse en el inte
rior con los indígenas consliluyendo la 
ÍÀ'lliberia , y se derramaron en mayor 
ó menor número por lodo su territo
rio, ya que la vecindad de esos nuevos 
invasores hubo de ser causa de que sus 
irrupciones fuesen múltiples, repetidas 
por distintos puntos de la cordillera 
que los separaba, y en distintas épocas, 
durante una larga serie de años. Vióse 
entonces Cataluña abandonada por sus 
naturales, los sicanos. que siguiendo la 
costa del Mediterráneo se corrieron ha
cia la Italia, ompnjadospor sus herma
nos los iberos ligures , á quienes los 
nuevosinvasores cellashabian desalo
jado de sus establecimientos on las 
montañas de Sierra Morena y demás 
del mediodía ; quedando , por consi
guiente sn población una confusa mez
cla de sicanosquo quedaron rezagados 
en los territorios apartados de la cos
ía , de ligures que no llegaron á tra
montar el Pirineo , y de celtas que lo 
iban llegando del interior ó atravesan
do la cordillera que la separaba de la 
Galia. 

Los nombres do pueblos catalanes 
en que se conservan las radicales c é l 
ticas ni/) ó nlh, gal ó gall y otras del mis
mo origen, dan todavía probable tes
timonio do esta segunda invasión ; y 
quizás lo den asimismo del culto dni í -
dico de los cello-galos hs pedrnfitas ó 
perafiias que subsisten en algunos 
puntos, y no pocas costumbres po
pulares, vivas todavía, ó recientemen
te olviiladadas, y análogasalgunasde 
ellas á las de los irlandeses y escoceses, 
pueblos que procedieron sin duda de 
la misma estirpe. 

Antes de las irrupciones célticas, ó 
coincidiendo con ellas, habian fundado 
los fenicios su colonia de Cádiz, desde 
la cual reoorrian las costas del Medi
terráneo , por donde se esparcieron 
quizás en mayor número cuando se 
vieron forzados á abandonarla, aco
sados por los tarlesios; pero los esta
blecimientos de estos nuevos visitado
res, si es que llegaron á formarlos fijos 
en Cataluña, ni aun los mas importan

tes do los greco-fenicios de llosas y 
Amptirias. costaneros todos ellos, poco 
numerosos respcclivamente , y dedi
cados tan solo á la práctica del co
mercio , si contribuyeron en algo á 
los adelantos de nuestra civilización, 
poco pudieron influir on nuestro c a 
rácter ni en el tipo de nuestra pobla

ron celtibera. Dejémoslos, pues, para 
otro articulo . en el que reseñaremos 
as sucesivasinvasiones verdaderamen

te históricas, si así noses lícito llamar
las , que desde los cartagineses hasta 
los árabes dejaron sus huellas profun
damente impresasen el suelo de nues
tra patria. 

M. EI.OI\TS. 

Noticia de los falUàém f i dia 19 de junio de 
iS$G. 

Casados, 3.—Viudos, 0.—Soltoros, 1 — 
Niños, 5.— Abortos. 1.— Casadas, 0.—Viu
das, 0.—Solieras , 0.— Niñas, t. 

Nocidos 
Varones, 3.—Hembras 2. 

BOLETIN UUfilOSO. 

Sanio de hiy. 
S. Silverio papa y mr. 

Santo de mañana. 
S. Luis Goiusga cf. 

CUARKNTA I I O B A S . 

Ksláncn la iglssiadcNlra. ?ra. de la Ayuda. 
So descubre á las 6 do la mañana y se ru-

«erva á las 7 1|2 do la larde. 

CORTE OH M A n i A . 

Hoy se hace la visita i Mra. Sra. do la 
Guia, en la capilla de Marcús. 

AFECCIONES ASTRONÓMICAS 

DIA 20. , 
Sale el sol ii las 4 bs. 28' 10- tiempo medio. 
Se pone á las 7 hs. 34' 12" » 
Meridiano t2 hs. 
Relojes 12 bs. f 15" 

AFECCIONKS MKTlíOROLUGlCAS. 

DIA 18. 
A las 10 de la noche 

DIA 19. 
A las 7 de la mañana 
A las 2 de la tarde 

lUcCowtro 
millnclroa. 

"57 m. 

7.,iG 
75:; 

TvrntAmrtro cen-

18'5 

18'o 
23' 

Orden de la Pinza del 19 de junio. Servicio 
jutrá el ¿0. 

(¡efe de dia I ) . M U Trucbarlc , coman
dante del regimiento caballería de Calatrava, 
—l'arada los Cuerpos de la guarnición.—Hos-
i.ilal v provisiones, Galicia.—Escollas. Cons-
lilttCion.—PiMIO, Calalrava.—EI coronel, sár
jenlo maVor, José González. Culre. 

Camino de hierro del Centro. 
U Junta de gobierno, en virtud de lo pre

venido en el art. 19 do los Estatuios, ha 
acordado se celebró junta general do aocio-
nUlas eslraonlinaria el dia 22 do jumo á las 
once de la mañana, en la eslacion de esta ca-
nitai, paia IraUr do la prolongaciull del ca
mino do hierro do Martorell i neus. 

En su MMUMaenela lo< señoroí accionistas 
ron derocbo do asistencia so servirán pasar 
á la oficina do la sori. d.id, situada en dicha 
lacion, desde el dia 16 al 21. á lm de ro-
coj.·r la rorrespondionle pápemela do entraba. 

Se suplica á los señores ncciomslns su pun
tual asistencia á esta jimia por tratarse do un 
asunto do grande imporlancu para esta so
ciedad. 

Rarcelona 3 | de mayo de 18a6.—P. A. D. 
L. J. D. C—Jos«5 Mestre y Cahañes, secre
tario. 

MbH F.lobet, G0 sacos arroz á D. Juan Carsy, 
iiü Idt id. A i ) . Joaquin Martí y ColloUr, 12 
pipas vino, 70 cahíces trigo á D. Juan Carsy. 

De id. en 2 diai land Venlura do 30 t p. 
I'a mon Galla rd con i"0 carneros ¡i 1). üutiia-
ventura l'oiis,;, 100 sacos arroz á D. Joaquin 
Martí y Codolar, 5Í id. haiína á I ) . Juan 
Fonlanilliis, 23 fardos pieles á D. Pedro lio-
bMHUi. 

l>e Santander y Málaga en 22 dias goleta 
Cái ménade 7G l . p. Luis Casals, con 101 sa
cos harina 4 2 p i f i a s aceite á los señores Gar
riga y Ualdiris, 137 sacos harina á los señores 
Castelló y compañía, 200 arrobas cáñamo á 
los Sres. Vidal y Quadras iiernianos. 

Ademas í buques de la costa con 1000 gar
rafones aguardii nte á la señora viuda c hijos 
de Maresch y Hos , 3 pipas vino para tras-
bürd«r , y 00 ducouas tablas á don J. Ib iñtz. 

Despachadas. 
Mislíro Sevillano, p. José Itosch, para Se

villa ton 180 bultos géneros. 
I.aud San Claudio, p. Rafael Perer, para 

Isla Cristina en lastre. 
Id. ¡¡Troi Pepas, p. Ramon Rasodas, para 

Alicante en id. 
Ri.rgant:n americano Carolina, c. don C. Po

te, para Cidiz i n id. 
Id. Paco, c. don (iines Vilá, para la Habana 

con 150 ps. vino.üüO botijuelas aceite, 1SU0 
ristres ajos y elecloí. 

Bergantín «olela Prudencia, c. don Kugenio 
Velasco, para Iviza eA lastre. 

Laúd San Luis, p. José Zaragoza, para Mo-
iríl on 'astre. 

Id. San José, p. Miguel Porcell, para Só
ller en id. 

Jabeque Dolores, p. Juan Pujol, [ ara Alcu
dia en id. 

Laúd San Antonio, p. FraAcigett Castellà, 
para Rrineailó en id. 

Id. Judío Crranle, p. Vicente Forés, para 
id. en id. 

Id. Resika, p. Bonosío Crgcll, para Agui
las en id. 

Id.S.in Ju.-é, p. Gaspar Masot, para Palma 
en id. 

Vapor Mallorquín, c. don Antonio R.ila-
gnér, para id. en id. 

Land Juanito, p. Antonio Valls, para Su. 
Pola en lustre. 

Id, Paulíta, p. Vicente Sisler, para Valen
cia en id. 

Id. Edetano, p. Vicente Ravena, para id. 
en id. 

Id. Trinidad, p, Andrés M i r l i , para id. 
en id. 

Id. San Joaquín, p, Vicente Raldó, para 
Aguilas en id. 

Id. Juanito, ¡i. Jaime Mayans, para Alican
te en id. 

Id. San Vicente, p. Alejmdro Casadevall, 
para Càndia en id. 

Id. Rosario, p. Rimon Martí, para id. en 
id. 

Id, Virgen del Mar, p. Vicente Bayona, pa
ra Aleadla fú id. 

Además 7 buques para la costa Je este Prin
cipado, con efectos y lastre. 

Salid u *. 
Goleta Carmen, r. don Josf Fnstér, para 

Gènova. 

Paris 5-¿G d. 5 23 p. por un peso fuer-
te a 8 días vista. 

Marsella, O'Oü d. 0-00 P. por on p^so fuer
te, a o días vista. 

8 IIIAS VISTA. 

L'mLarcacionei llegadas á cite puerto hasta el 
anochecer de hoy. 

De Vinaroz en 2 dias laúd Amparo de 30 
ts. , p. Bauliíta Forner, con C pipas vioo à 
don J«sé MMUDM, Ia 4 11011 MMÓ, 
y 2000 arrobas algarrobal i la órden. 

De Valencia en 3 días laúd .Margarita de 
39 ls., p. José Peyró, con 252 cajones ta
baco, 120 cabices trigo , í> pipas aguardiente, 
y 4 bultos bolones á don Juan Fontaníllas. 

De Trietteen 32 días bcrgant.n Ivizenco de 
225 ts., c. don Salvador Borelau , con 225 
cajas acero, 85 bala« cáñamo, 1690 cabíro-
nei, 1000 astillas para remos, 25 tablones, 
2400 tablas á los señorea Ribas y Cantallops, 
i00 cajas velas , 500 id- marrasquino de trán
sito para la Habana. 

De Valencia en 3 días laúd Joselina de 43 
l . p. José Albertos, con 500 carneros á I). 
Buenaventura Pons, 100 sacos arroz á la se
ñora Viuda Aviñó, 37 cabices Trigo á D. Joa
quín Marlí y Codolar. 

De Id. en 2 dias laúd Sanio Cristo de 28 l . 
p. Anolnio Saura, con 400 carneros á I). Ks-
léhan Llobol. 

De id. en 2 días laúd Pelayo de C!l t. p-
Feliciano Mopzon, con íiüO cameros á D, Es-

Madrid. . 
Cáliz. 
Sevilla. . 
Málaga. . 
Gra hada, 
Snnlander. 
Alicante. 
VtAéucié. 
Zaragoza. 
Valladulid. 

I'apel. 

BUIDES A LA CARGA. 

Para Cádiz y sus escalas. 
Saldrá el vapor de hélice de 800 toneladas 

THARSIS su capitán 1). l-raneiseo Mereadal, 
el 2 i del corriente álas 8 de la mañana, ad
mitiendo carga y pasageros. Se despacha por 
los señores llofill y Maiiorell, calle Anclia n." 
0 esquina á la do Còdols. 

Para Cellt. 
Saldrá el sábado 21 dol corriente ¡i las 5 

do la lardo , ol vapor francés de bélico HA
VRE, so capitán M. Pupply. Admite basageroi 
y cargo. Lo despacha I ) . Domingo Miralles y 
Gil, calle Ancha, núm. 71. 

P-iro Marsella. 
Saldrá el 22 del loiricntc à las 8 de la ma

ñana el vapor español CIÜ, capitán 1). Pablo 
Zanné Oliver admitiendo cargo y pasageros. 

Se despacha en la calle de la Merced, nu
mero 40, piso principal. 

Para la Habana directamente. 
Saldrá del 18 al 20 del corriente el bergan

tín NEPTUNO, su ca)iilan don Jaime Font, 
admite carga á lela y pisagcros, á quienes 
ofrece un esmerado trato. 

Lo despachan los señores Ruenaventiira Ras 
é hijo, calle nueva de San Francisco, núme
ro 40. 

Para Cúdizly escalas. 
El vapor español BALKAK capitán D. Po

dre Grau, saldrá el 28 del corriente á las 8 
de la mañana admitiendo carga y pasage
ros. 

So despacha en la calle de la Merced n ú 
mero 46 piso principal. 

Para Palma de Mallorca. 
Saldrá á úllímos de esta semana el laúd 

SAN JOSE su patrón Rafael Llompart. 
Admite cargo y pasageros y lo despachan 

los señores Forteza y Llompart, calle de 
Cambios viejos, agencia núm. 5. , 1 

Para la /¡abana. 
Admite cargo à flete, y pasagi'Vos l i muy 

velera y acreditada fragata Española MAIPO. 
Se ei-tá forrándola con cobre nuevo para que 
pueda hacer esle viaje con mas velocidád y se 
avisara muy luego el dia lijo de su salida. 
Coiisígiiatario I). José María Serra. 

CAMBIOS COll l l lEMES 
dados por ta junta de gobierno del enlrgio de 

corredores reales de cambios de Barcelona el 
id de junio de 4836. 
Lòndies, 50'15 d. ÜO'OO p. por un peso 

fuerte, à CÓ días vista. 

beneficio. 
id. 
id. 
id. 

daño, 
beneficio, 
beneficio. 

i.L 
id. 

beneiieio. 

consolidado, 

25 95 Id. id. 
50 a 91,50 

. . 7,8 
. . 7,8 

. . 7|8 

. . 
. . f|2 
. . t|4 
. . I | i 
. . 1|2 
. . t|9 

• • t |2 
mxros FLBi.fcos. 

Títulos al portador del 3 [..o 
de 42'U0 à 43- p. c. valor noniinal 

Idem Ídem (¡iferido, de 25,85 á 
Billetes de laldenlla, de 91 

id. id. 
ACCIONES. 

Sociedad Catalana general de Crédito, cap. 
2,000 r»., desemb. 30 id., de 67'00 á SI·SS 
id. id. 

Camino de hierro do Barcelona á Mataró, 
capital 2,000 rs., desemb. lodo, de 113,00 á 
113 50 id. id. 

Camino de hierro del Norte, sección de Gra
nollers, cap. 2000 rs., desemb. todo, de W15 
á 97-00 id. id. ' 

Camino de hierro de Barcelona á Zaragoza, 
cap. 2.000 rs. , desemb 46 id . , de 46-50 á 
46-75 id. id. 

España iodustcíal, cap. 2,000 rs., desemb. 
todo, de 103' á 103'2a id. id. 

Fabril algodonera, cap. 2,000 is., desemb. 
todo, de /2l '504á / i 2 ' ni. id. 

Su avisa á los señores consumidores qne o 
día veinte y cinco del corríenlo á las seis de 
la tarde en el parage sito entre r \ fu-rle de 
la linterna vieja de este puirlo y el astillero, 
se procederá á la venta en pública snb.uta de 
una partida de carbón de piedra, que se ad
judicará al mejor postor, inUrvíniciulo el 
acto el subastador público Sr. Sanlasu-
sagna. \ 

L'na- Señora quo habita sola en una casa 
recien construida en parage céntrieo de esta 
ciudad , desea encontrar uno ó dos caballeros 
á pupilaje ó realquilarles parte de su habita
ción que la tiene decentemente amuehlada. 
Darán razón co la cal e den Codol< tienda 
ni* i . k 

So vende una chocolatoría en la p l tM de 
San José. Dará razón su dueño. 

I W N C A R L O S k O T I I 
ciriyano'i/ífid'ífo. 

Participa á sus muchos amigo», favorece
dores, y respetable púb ico en general, que 
piensa regresar a osta cupital para ejercer su: 
prolesion tan pionto como se lo pcnnitaii 
los compromisos que tieDe en Málaga y Va
lencia. 7 

Bn el mejor punto de la Rambla hay una se
ñora que tiene una sala bien amuebiada, que 
la cederá á una persona de carácter, con asis
tencia ósínclla. Darán razón en la barlicria al 
lado de la Galle del Duque do la Violoria nú 
mero 15. I 

C A S A DE C U R A C I O N 
ealU de Fernando V i l , núm. AS, pito i . ' , « r # i 

ta plaza de la I onsiilucto», al lado del dora
dor, frente un sombrerero. 
Curación (en 15 dias) de las rnforinfdi-

des venéreas vherpélicas, por nifdio de ni edi-
camenlus vegetales que no causan los na-
lísimos efectos de los mercuriales; y son tau 
seguros que la práctica y esperiencía de mu
chos años del médico-cirujiino que lus propi
na son la mas grande recomendación y g i -
ranlfa del acierto par» los cnfrnnot. 

Las coiiMiltas son de 1 i 3 por la larde r 
8 do á 9 por la noche. 

IHVIRSIOWS i m i C A S . 

' • ' • n l r o P r i n r l | i n l . 1 uiiciiiii pnra el SO ilf ju
nio de 1S5C. 1S4 lia abono. Tercar» repmviila-
clon de ta aplaudiila comeilla en K actos: 

A'/ Ujudo de en/no. 
dirigida por don low Valero. 

I.a función lerminarA ron el liaile titulado: 
{'IKI escuela ríe ¿ailc en Sevilla. 

In Irada 3 ra. A las 8. 

« . r n n T r n t r o d r i I . l r r * . 1 unción llrtm i l l lie 
abono |>ara boy «0 del corriente. OcUva repreienlii-
cion del (jran inelodrailii militar en 2 acloi y un ei·l-
tn(¡u, Ululado: 
Sucesos de, la guerra de Oritntf y loma d i la Torre 

de Malaeoff, 
y et epilogo iiominadiy 

El Angel dWla Faz de F.urnpa. 
Exornarto con lodo ei lujo y niannillcencia da cos

tumbre. 
Kntrada 4 rs. Quinto piso S rs. A las 8. 

Teatro del C l r c » l l i ircr lon^-t . Ulllnia funrioa 
esti kordinaria fuera da aliono, para boy uernes í0 
de junl» .1 benellcio de Mr. M i a n ) , primer actor 
del génern cómico. 

Prlmèro. ï i Kraelaao vatidéTltlc en un acto: 
Jnfcin eí Aaiiel/e. 

Segundo. La coinedia dramúlica en un aclo, uiu. 
lada: 

/.d jdie Aiil P""' . 
Terrero. Por primera \ o i la comedia en un arto no-

ininuda: . 
Je diñe ckez H f mere. 

Cuarto. El vuudejilla tómjou en un acto : 
¡lladatne tíerlraud. 

Enlradada k W> * b'8 •• 

E. IL, JOSK Onioi. PKIIT. 

B I R C E I . O W A . 
Impi enU de J. Roger, ealle del Hospital, nora. 7S, 


